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			Capítulo 1, El legendario

			EURASIA 

			154.000 AÑOS ANTES DE CRISTO

			Urgo, Bundlu y Wrob hacía cuatro días que seguían el rastro de un Megalocerus gigante, una especie enorme de ciervo que habitaba en pequeñas manadas en las congeladas estepas donde ese año se había asentado el clan de los Kalimá, compuesto por un reducido grupo de sufridos seres humanos, cuya supervivencia solo dependía de la habilidad de los únicos tres cazadores que tenían y que hacía varios días se estaban esforzando por dar alcance al enorme ciervo macho. Cazarlo representaba muchos kilos de carne para alimentar a todo el clan por un largo periodo de tiempo y también les permitía secar la carne para tener provisiones para el invierno que pronto llegaría.

			Los tres cazadores habían emboscado al enorme venado de más de tres metros de altura después de acecharlo todo un día en la tundra en donde Urgo, luego de haberse arrastrado por más de tres horas cubierto con un camuflaje de ramas y hojas verdes había tenido solo una oportunidad de clavarle su lanza en una de sus patas traseras, mientras el animal dormitaba bajo el débil sol de la mañana. El lanzazo dejó al animal mal herido y sangrante, pero la envergadura y potencia que tenía le permitía a esta bestia escapar de los tres hombres durante días.

			No era lo ideal darle una estocada a una presa en una pierna, pero había sido lo mejor que pudo hacer Urgo con el único tiro que tuvo con su lanza de madera de punta afilada a fuego. Una lesión en una pierna era mejor que nada y por lo menos había lastimado al ciervo de tal manera que lo hacía sangrar profusamente, y esa señal les indicaba que en algún momento sucumbiría producto del agotamiento y la debilidad por la pérdida de sangre.

			Eran épocas muy difíciles, no solo por el clima extremadamente frío que caracterizaba la época de la Europa prehistórica del Pleistoceno, sino por la dura competencia que representaban otros enormes y feroces depredadores que siempre merodeaban, y en esta ocasión eran un peligro muy latente porque un Megalocerus herido siempre es una presa fácil y muy apetecida por toda clase de hienas y leones de las cavernas.

			No solo de los depredadores se tenían que cuidar los tres cansados hombres, sino también de los humanos de la otra especie que competían por las mismas presas. Estos otros competidores, si bien eran de baja estatura, eran muy fuertes de cuerpos robustos y resistentes, mucho más que ellos.

			Urgo los recordaba muy bien cada vez que miraba la enorme cicatriz que rodeaba casi toda su pierna izquierda y que le había quedado producto de un feroz enfrentamiento con un par de ellos.

			Aunque en general eran seres muy tímidos, que cuando olfateaban o veían seres humanos huían para evitar todo tipo de contacto, sin embargo cuando tenían hambre esa timidez la dejaban en las frías cavernas que habitaban y eran capaces de enfrentar a cuatro hombres juntos porque poseían la fuerza suficiente para hacerlo. 

			La expedición de caza no solo estaba compuesta por los tres hombres, sino también por cinco mujeres del clan que los seguían algunas decenas de metros atrás, en el más absoluto silencio para no espantar a las presas y además porque era una tradición ancestral que las mujeres caminaran detrás de los hombres.

			Era muy común que las mujeres acompañaran a los cazadores durante todas las jornadas de caza mayor porque tenían una labor fundamental en toda cacería de esta magnitud, que era la de encargarse de las tareas colaterales generadas por la caza; despellejar y despostar al animal en trozos de carne más pequeños, ahumarlos y cargarlos hacia el campamento.

			Entre las mujeres también estaba la curandera del clan, que era la mujer de mayor status dentro del grupo de mujeres del clan ya que era considerada de una estirpe superior por ser la única que conocía todos los secretos de cómo curar todo tipo de dolencias y enfermedades, combinando cientos de diversas plantas que producían diferentes acciones curativas dependiendo de la emergencia.

			Ella cargaba una bolsa repleta de variadas raíces, hojas, cortezas, bulbos, frutos secos, semillas y una serie de eficientes herramientas hechas con huesos, conchas y piedras con las que fabricaban diferentes vasijas, cucharas y cuchillos para cortar, moler y combinar las medicinas provenientes de todas aquellas plantas.

			La función de curandera era un título que se heredaba de madre a hija, quienes guardaban celosamente todos los secretos aprendidos del funcionamiento de cada planta y como actuaban alejando los malos espíritus que causaban las enfermedades.

			El sigiloso grupo de tres cazadores y cinco mujeres avanzaban casi de noche siguiendo el rastro del ciervo para ganar tiempo y acortar la distancia de algunas horas que el animal les aventajaba. Era fundamental encontrarlo vivo o muerto antes que lo hiciera alguna manada de lobos, hienas, leones o algún grupo de cazadores Neandertales, porque de lo contrario todo este esfuerzo habría sido en vano.

			Bundlu era el mayor y el líder de los cazadores y el más experimentado por sus avanzados 35 años de edad, además de la insipiente cojera que tenía producto de una fractura mal cicatrizada de peroné que arrastraba desde la adolescencia, había nacido con una leve deformación en su columna vertebral lo que lo hacía un hombre de caminar torcido pero que no le impedía ostentar ser uno de los más agiles y rápidos. Tenía mucha experiencia en cacerías y era el mejor rastreando presas como la que estaban siguiendo, aún en las peores condiciones, bajo el sol, el hielo, la noche y la niebla.

			A pesar de sus leves defectos, Bundlu ostentaba tener en su haber la participación en las cacerías más legendarias del clan, habiendo sido él, quien asestó el lanzazo final y mortal en la blanda y sensible nuca de un enorme Mamut macho que lograron apartar de la manada y que habían cazado dos temporadas entes, el cual mataron luego de emboscarlo en tan solo 5 horas contra una enorme pared vertical de roca que lo dejó sin escape posible. Fue una de las cacerías más épicas e importantes de la historia del clan no solo por la cantidad de carne, pieles, huesos, grasa y lana que obtuvieron sino también porque fue el motivo de historias de valentía y osadía que se contaron al calor de los fogones nocturnos de los campamentos durante meses, en el clan y entre todos los clanes vecinos, posicionando a Bundlu como una verdadera leyenda entre los cazadores.

			Urgo tenía unos 22 años pero tenía el aspecto de un hombre moderno de 50 años, era el más alto de los tres. Tenía innumerables cicatrices de cacerías y de crueles batallas con animales y con Neandertales.

			Era un cazador impetuoso cuya principal característica era la valentía y la osadía, cualidades que a veces lo traicionaban porque no sabía medir las consecuencias de sus temerarios actos. La única cosa que lo mantenía a raya y bien disciplinado era el gran temor y admiración que sentía por Bundlu.

			Wrob, con sus solo 11 años de edad era el más joven de los tres, el más veloz y el de mayor fortaleza. El intervenía siempre en los momentos donde se requería mayor resistencia al correr, agilidad al trepar y emboscar presas. También tenía una enorme habilidad en el lanzamiento de piedras con hondas, que era un arma de caza liviana compuesta por una larga y firme tira de cuero, la cual, con mucha habilidad se les ensanchaba la parte del medio, dejando una especie de taza cóncava en el cuero, para albergar las piedras que luego serían lanzadas a gran velocidad, y en el caso de Wrob, con gran precisión. Era un arma muy eficiente para cazar conejos, nutrias, glotones, castores, aves y todo tipo de presas de menor calibre. 

			El grupo avanzaba sigilosamente en casi total oscuridad solo guiándose por el sagaz olfato del líder del grupo, Bundlu. A los pocos minutos salieron de un bosque y llegaron a un enorme claro que estaba iluminado por la luna casi llena de esa noche. Era tanto lo que había caminado el ciervo herido escapando de los hombres que se había alejado totalmente de las estepas planas y casi vacías de la tundra y los había conducido a los pies de unas enormes y congeladas montañas, cuyas laderas estaban llenas de bosques de gigantescas coníferas y cavernas que se hundían en la profundidad de las rocas.

			Al asomarse al claro los hombres no daban crédito a lo que veían sus ojos, la colosal bestia de más de siete metros de altura, contando su cornamenta, estaba parada mirándolos desafiantemente mientras respiraba agitada con claros signos de debilidad y agotamiento extremo. Los cazadores hicieron una señal con un gesto a las mujeres para que detuvieran la marcha y se agazaparan entre la vegetación. Los tres hombres se quedaron mirándolo y cuando estaban a punto de hablar entre sí, (con su particular idioma, compuesto por gruñidos y sonidos guturales siempre acompañados de una infinidad de gesticulaciones faciales, corporales y manuales que les permitía comunicarse con una claridad y eficiencia dignas de la envidia de cualquier idioma verbal moderno), para tramar un plan con el siguiente paso, el enorme animal trastabillo y estuvo a punto de desplomarse por el agotamiento y la sangre perdida. Entonces Bundlu se dio cuenta que era el momento de atacarlo para terminar con esta odisea lo antes posible y volver con la tan preciada comida a su hogar. Además pensó que era el momento ideal, lo matarían de noche para no atraer a los Neandertales. Lamentablemente la oscuridad solo los protegía de los otros humanoides pero no de los leones, osos, hienas y lobos, que aun cuando eran cazadores depredadores, una presa fácil ya muerta les atraía tanto como una viva. Por esa razón los cazadores estaban acostumbrados a despostar a sus presas rápidamente para marcharse lo antes posible con todo el botín, más aun tomando en cuenta el lugar en el que estaban, si bien muy cerca de la estepa que se encontraba solo a algunos kilómetros detrás del bosque que acababan de sortear, pero repleto de árboles y laderas que eran perfectos para cualquier emboscada sorpresa de alguno de sus enemigos. La facilidad de cazar en las estepas era que a un león lo podían ver a un par de kilómetros de distancia, lo que les daba tiempo para terminar la faena y escapar para ponerse a salvo.

			Bundlu ideó un simple pero efectivo plan, les dijo a sus compañeros que él rodearía al animal hasta quedar a sus espaldas y cuando les de la señal, ellos deberán salir al claro con sus brazos levantados y caminar lentamente asegurándose que el ciervo los vea para distraerlo mientas él se acerca por detrás y le da la estocada final con su afilada lanza.

			Con el consentimiento de sus amigos, Bundlu comienza a rodear el bosque silenciosamente hasta quedar justo detrás del enorme ciervo a unos cuarenta metros de distancia. Cuando está en la posición correcta levanta una mano como señal para Urgo y Wrob, quienes al verlo comienzan a salir lentamente del bosque asegurándose que el ciervo los vea pero al mismo tiempo que no se espante y emprenda la carrera nuevamente.

			El animal los ve de inmediato y fija furiosamente la mirada en los dos hombres mientras comienza a resoplar moviendo la cabeza de un lado a otro, exhibiendo su desproporcionada cornamenta de casi cuatro metros, mientras patea el suelo con su pata derecha. En ese momento Bundlu nota que se ha hecho realidad su mayor temor. El animal de 1.100 kilos estaba más fuerte de lo que él creía y dará una dura pelea antes de morir bajo su lanza, pero el ya no puede echar marcha atrás, es la única oportunidad que tendrá porque si el ciervo escapa es el fin de la cacería, porque ellos ya no tienen más fuerzas.

			El avezado y experimentado cazador rápidamente evalúa las dos únicas opciones, sabiendo perfectamente que la situación era muy poco ventajosa. Una de las opciones era seguir acechando y correteando al animal hasta que sus fuerzas colapsaran. Esta opción era sensata desde el punto de vista de la seguridad del grupo, pero ya no les quedaba energía, tiempo ni provisiones para más días de cacería y se habían alejado más de lo recomendado de su campamento.

			La segunda opción era arriesgarse y atacar al enorme animal aun sabiendo que al ciervo le quedaba mucha más energía de la que ellos habían estimado, para pelear y escapar. La segunda opción era muy peligrosa, pero si salía bien podían dar por terminada la agotadora jornada y regresar a casa felices con su logro.

			Bundlu respira profundamente mientras observa a sus cansados hombres que están parados casi sin moverse a unos 50 metros del ciervo herido. 

			Mientras el animal mira fijamente a los hombres que lo distraen, Bundlu comienza a acortar silenciosamente la distancia que lo separa de su alimento y de la sobrevivencia de su familia.

			Lentamente va dando pasos sincronizados con el estruendo que cada patada del animal da en la tierra, como una estrategia de ocultar el leve sonido de sus pasos en el pastizal y al mismo tiempo controlando la dirección del viento para no ser olfateado. Cuando el cazador está solo a unos pocos metros detrás del Megalocerus, logra percibir de cuerpo entero lo enorme que es la bestia a la que está por matar. Una sola corneada sería el fin para él, inclusive una patada o un simple pisotón de un animal de más de una tonelada, herido y desesperado podrían ser fatales.

			Bundlu sabe perfectamente que debe llegar a dos o tres metros del ciervo y rápidamente rodearlo hasta tener el pecho o el costado del ciervo a tiro, ya que sería totalmente inútil clavar su lanza en la parte trasera, hecho que solo haría que el animal lo atacara, o lo peor, que escapara.

			El cansado hombre logra llegar a los tres metros de distancia que necesitaba para matar a su presa, siempre asistido perfecta y sincronizadamente por sus amigos, que con movimientos leves de sus cuerpos llamaban la atención de mayor o menor manera al animal cubriendo posibles leves sonidos de su líder para no ser descubierto y fundamentalmente desviando la vista del ciervo para que no descubriera al cazador con el campo perimetral de sus ojos. 

			Cuando Bundlu logra ubicarse a la distancia perfecta, echa una última mirada analítica al animal que seguía pateando furiosamente el suelo y amenazando con sus astas a los hombres que tenía enfrente.

			Observa los fibrosos movimientos de los músculos y tendones de la bestia que transpiraba y bufaba nerviosamente echando espuma por el hocico, como anunciando su muerte.

			Ese era el momento que habían esperado durante días… 

			Por la gran experiencia que tenían los hombres en esta labor, justo en el instante en que el líder se incorpora del suelo con una asombrosa agilidad y velocidad atípica para un hombre tan cansado, y en el mismo instante que hace el movimiento lateral para rodear y quedar al costado del animal para clavar la lanza en el corazón o en un pulmón del ciervo, sus compañeros gritan y mueven los brazos agitadamente para concentrar aún más la atención del animal en ellos y así darle a Bundlu las fracciones de segundos necesarias para hundir su afilada arma en la carne de su presa.

			Con la agilidad de un felino y con la velocidad del mejor deportista moderno, el cazador se ubica lateralmente al animal, en el preciso momento en que este logra verlo, la afilada punta de su arma de cacería, que le llevo más de una semana pulir, endurecer lentamente al fuego y dejar en óptimas condiciones, penetra en lo más profundo de las entrañas del gran mamífero, perforando certeramente el pulmón derecho de la bestia produciéndole un colapso que solo le dejo las fuerzas suficientes para dar la última y violenta estocada con sus gigantescas astas, las cuales impactaron de lleno en el estómago de Bundlu, abriéndole el abdomen con un corte de casi veinticinco centímetros, dejándole expuestas parte de sus vísceras y sangrando profusamente.

			Luego de la única embestida que sus fuerzas instintivas le permitieron, la colosal bestia cayó desplomada sin vida a los pies del mal herido cazador, que caído ya avizoraba su triste final.

			Sus amigos corrieron velozmente hacia la escena para evaluar la situación de su líder y valiente compañero de cacería. Cuando Chiila, la robusta curandera del clan vio la violenta acción, sin dudarlo se incorporó ágilmente y corrió hacia el cazador herido con su bolsa llena de plantas y ungüentos.

			Para los seres humanos del Pleistoceno lo más valioso en su vida era contar con buenos cazadores, eran el pilar y sustento de todo un clan, pero también estaban muy acostumbrados a la muerte, la cual los asechaba permanentemente, ya que sus vidas eran mucho más cortas que las del hombre moderno, un hombre ya era considerado realmente hombre a partir de los ocho o nueve años y solían morir generalmente antes de los treinta y cinco años, ya sea por heridas, batallas, derrumbes, cataclismos, o enfermedades. 

			La actitud frente a la muerte era siempre de gran pesar, más aun tratándose de un valioso cazador y líder como Bundlu, pero en estas circunstancias no había mucho tiempo para lamentos y ceremonias fúnebres.

			Wrob y Urgo se dieron cuenta de inmediato que Bundlu moriría en solo cuestión de horas y que su vida estaba prácticamente en las manos de Chiila, la experimentada curandera. Sin embargo todos los allí presentes sabían casi con certeza que una herida de la magnitud de la que tenía el cazador era seguramente mortal.

			Los dos hombres se pararon frente al hombre herido, quien solo les hizo un gesto con la cabeza para que comenzaran con la faena de desposte del animal, mientras con sus manos polvorientas retenía sus intestinos y frenaba la abundante pérdida de sangre que tenía.

			Los dos hombres dejaron en manos de la curandera la suerte de su amigo y líder. 

			Mientras ellos supervisaban de cerca los inicios de los trabajos de desposte de las mujeres, y al mismo tiempo vigilaban la posible proximidad de enemigos o depredadores, Chiila comenzaba con los preparativos para curar, o por lo menos aliviar el sufrimiento del hombre moribundo.

			La sabia mujer, inmediatamente sacó de su bolsa de piel de nutria, cinco diferentes tipos de cortezas, hierbas y hojas, las cuales metió en su boca y comenzó a masticar intensamente hasta formar una pasta verdosa mezclando las hojas con su saliva. Mientras masticaba el ungüento, extrajo de la misma bolsa unas suaves pieles de conejo y las embebió en un líquido blancuzco que preparó velozmente mezclando agua con un polvo seco que extrajo de una pequeña bolsita de piel de conejo, que utilizó para limpiar las entrañas expuestas del hombre volviéndolas a colocar en su lugar, con sus manos, apretó la enorme herida con el objetivo de cerrarla. El hombre apenas hizo algunas muecas, ya que su estirpe de gran cazador le impedía hacer demostraciones de dolor las que eran consideradas deshonrosas y poco masculinas.

			Chiila tenía la devastadora sensación que lo que estaba haciendo era solo un paliativo para el hombre herido, ya que según su experiencia, cuando las entrañas se exponían al ambiente eran un claro signo de una muerte segura. El cazador herido también era consciente de la misma situación.

			Mientras una de las mujeres encendía un fuego, con una brasa que llevaba en el interior de un cuerno, con la intención de ahuyentar a las fieras que seguramente merodeaban en la oscuridad, proveer calor para la fría noche y tener el suficiente humo como para tratar la carne que necesitaban llevarse a su campamento, las demás mujeres comenzaron la ardua tarea de cortar al enorme animal en trozos más pequeños, aprovechando casi todos sus órganos.

			Además de la deliciosa y tierna carne, había muchos componentes que tenían gran valor. La piel y la lana que servía para hacer ropas y cobertores, los huesos y las astas que servían para hacer utensilios de cocina, armas y vasijas, los intestinos, que después de lavados y curtidos servían de contenedores de comida y granos para el invierno, el estómago, que una vez lavado e impermeabilizado con grasa de oso servía de contenedor de agua para los viajes y campañas. También estaba la preciada grasa que tenía múltiples usos, como ingrediente para comidas de invierno, impermeabilizante de cueros y ropas y combustible para lámparas y antorchas.

			En unas pocas horas, hombres y mujeres a la luz de la luna y el fuego, habían cortado, ahumado, salado y seleccionado las mejores partes de ciervo y las habían atado con largas tiras de cuero que llevaban preparadas para la ocasión, a dos largos palos que harían las veces de carreta sin ruedas, los cuales arrastrarían hasta su hogar con la carne fresca recién conseguida junto con los cueros, los huesos y la grasa.

			Mientras esto ocurría, Chiila, no se despegó de Bundlu tratando de salvar su vida, ensayando una y otras ideas que se le ocurrían para curarlo.

			Bundlu, que si bien mantenía una actitud de serenidad, por dentro estaba sufriendo de intensos dolores abdominales producto de la enorme infección que ya se había apoderado de todos sus intestinos condenándolo a una dolorosa pero heroica muerte.

			Si bien el valiente cazador había sido criado igual que todos los demás hombres de todas sus generaciones precedentes, a los que se les había enseñado que las muestras de dolor estaban prohibidas y que el dolor mismo era una bendición que recibían solo los hombres valientes y que los ayudaba a estar protegidos e inmunes de los malos espíritus y la mala suerte, para Bundlu el dolor siempre había sido un problema muy grande. Odiaba sentir dolor, y prefería pasar hambre, sed, no tener sexo, o tener mala suerte en las cacerías que sentir dolor. Era a lo que más le temía, a su propio dolor físico. 

			Jamás en su vida pudo expresar este sentimiento, ni a su madre, porque hacerlo era una grave deshonra para su padre, quien sería tildado por sus pares como un hombre débil en la crianza de futuros valientes cazadores.

			Y ahí se encontraba, frente a las dos situaciones que más intensa excitación positiva y negativa le provocaban, cazar y sentir dolor, este último, su punto más débil.

			Odiaba el dolor…

			Horas antes, cuando Chiila le aplicó los ungüentos, le lavó las heridas, le dio de beber infusiones hervidas, que preparó con sus vasijas de cuero y piedras calientes y le dio de masticar una mezcla de hojas, casi al instante el hombre comenzó a sentir un gran alivio ya que las plantas contenían una combinación de ácidos naturales sedantes, analgésicos y cicatrizantes, los cuales fueron perdiendo paulatinamente sus efectos con el pasar de las horas, tiempo en que la infección comenzó a ganar la batalla a los sedantes y ungüentos.

			Ya entrada la nublada mañana y una vez que el grupo terminó el trabajo y se disponía a partir de regreso a su campamento, se acercaron a Bundlu y observaron a Chiila que ya sin aplicar ningún medicamento o tratamiento, entregada, solo lo abrazaba y le acariciaba el enmarañado cabello casi como una final muestra de despedida.

			Urgo se paró frente a su líder con la cabeza gacha, secundado por Wrob que mantenía sus manos detrás de su espalda y dejaba caer una lagrima de desconsuelo por su mejilla.

			Bundlu, le dijo Urgo, con voz firme pero entrecortada; amigo mío, estamos listos para emprender la marcha de regreso a nuestro hogar, y hemos estado hablando con Wrob acerca de la mejor manera de llevarte con nosotros y si me permites te puedo explicar que se nos ocurrió…

			Antes que Wrob pudiera nuevamente abrir la boca para explicar a su líder la idea que se les había ocurrido, Bundlu lo interrumpió secamente, con las pocas energías que le quedaban tras tantas horas de agonía y dolor. “Wrob, deben marchar si mí, ahora, al igual que yo, tú sabes que estoy acabado y que por más esfuerzos que hagan intentando llevarme a casa moriré en el camino. Ni la magia de la gran Chiila ha podido salvarme, y tú sabes que es ella la única persona que puede hacerlo.

			¿Dime cuantas personas viste sobrevivir con una herida tan fea como esta? Y descubriéndose la manta de cuero que Chiila le había puesto encima, les mostró su herida, que ya había inflamado todo el abdomen por la infección y supuraba pus por los costados violáceos.

			Wrob y Urgo quedaron impresionados con lo que vieron, no les salían las palabras frente a la cruda verdad que estaban observando, su líder moriría muy pronto.

			Déjenme cerca de ese arbusto con un poco de agua y el fuego encendido, murmuro Bundlu. Prepárense para partir, yo me quedare acá descansando y esperando a los espíritus que vengan por mí.

			Ante las crudas pero sensatas palabras de su líder, los dos hombres y todas las mujeres obedecieron. Una de las mujeres reunió abundante leña para que Bundlu pudiera alimentar el fuego, otra le dejó dos estómagos de castor llenos de agua y los hombres lo acercaron a un pequeño arbusto que estaba solo a un par de metros y lo acomodaron suavemente para que le sirviera de apoyo.

			La única que lloraba mientras el grupo organizaba dolorosamente el abandono forzado de su líder era Chiila, quien no podía contener las lágrimas por el doble gran pesar que sentía, el gran afecto que tenía hacia Bundlu y la enorme impotencia de no haber podido salvarlo.

			Uno por uno los hombres y mujeres se arrodillaron frente al hombre que era una leyenda de la cacería, poniendo una rodilla en el suelo, tomando la mano del hombre herido con una mano y posando la otra en la nuca del hombre mientras chocaban suavemente las frentes de ambos, diciendo: “Que las almas de nuestros antepasados y las fuerzas de la tierra te acompañen mientras esperas la venida de los espíritus buenos para llevarte con ellos a su mundo, oh gran cazador”

			Chiila también completó el ritual, pero fue la única que no pudo contener las lágrimas y los sollozos, a pesar de las tradiciones y reglas de los clanes de no demostrar sentimientos de tristeza frente a hechos relacionados con la partida de una persona al mundo de los espíritus, ya que se suponía que era un gran honor ser elegido por ellos y en realidad un motivo de alegría y no de tristeza.

			Por tratarse de la mujer de más alto rango en el clan, nadie dijo nada y todos comenzaron a prepararse para la partida, mientras Bundlu bebía un largo sorbo de agua ayudado por Chiila y se acomodaba cerca del fuego que ahuyentaría a las fieras que ya estaban al acecho desde hacía mucho, y que habían también abandonado las estepas, atraídas por el penetrante olor a sangre que despedían los restos del venado que habían quedado en el suelo luego de la sanguinolenta faena que se había llevado a cabo.

			El grupo comenzó a levantar sus pertenencias y equipaje, mientras dos de las mujeres tomaban cada una uno de los largos palos en donde habían atado la preciada carga producto de la cacería del gran ciervo, y comenzaban la marcha como dos caballos que tiraban de una carreta sin ruedas.

			Bundlu con un solo movimiento de su cabeza y un leve gruñido, dio el saludo final a sus compañeros y ese solo gesto fue suficiente para que el grupo emprendiera la marcha.

			A los pocos minutos el grupo ya había caminado algunos cientos de metros, y cuando estaban a punto de internarse en el bosque que debían cruzar para alcanzar nuevamente las estepas, se detuvieron, voltearon y dieron la última mirada al cazador que seguía en la misma posición que lo habían dejado, el hombre levantó lentamente su mano dando el ultimo saludo a sus amigos.

			Una vez solo, Bundlu hizo un rápido análisis mental de su situación, ya que era un hombre que siempre estaba haciendo cuentas y tenía un pensamiento muy lógico, y se dijo; Solo tengo leña para lo que queda de este día y para el resto de la noche, así que durante algunas horas podre espantar a los animales que seguramente vendrán apenas el fuego se apague, espero que los espíritus vengan por mi antes que los felinos o las hienas. Bundlu sabía que morir bajo las fauces de un león de las cavernas o bajo las potentes mandíbulas de una hiena hambrienta era sin dudas una de las peores muertes que un hombre podía soportar. Y tomando en cuenta que su gran temor siempre había sido el dolor, esa no era una opción válida para él. Tengo que morir antes, se decía, pero deben ser los espíritus los que vengan por mí. Una de las más sagradas tradiciones de los hombres de esa época era el respeto por tener una muerte digna y natural, jamás se les ocurriría forzar su propia muerte ya que eso era considerado una de las más grandes faltas que una persona podía cometer contra sus tradiciones y antepasados, no sabían muy bien por que, pero el suicidio estaba descartado totalmente de sus existencias, era algo que estaba plasmado en sus esencias como si estuviera grabado en su ADN.

			Bundlu estaba sumido en sus dolorosos pensamientos y cuentas cuando notó que el atardecer estaba próximo, y mientras pensaba en sus amigos que ya debían estar a varios kilómetros de distancia, se quedó dormido exhausto por la fatiga, justo algunos momentos antes de echar con mucha dificultad un delgado tronco al fuego.

			Sin darse cuenta cuanto tiempo había dormido, Bundlu despertó súbitamente por el sonido de un gruñido de un león cavernario a mediana distancia.

			Panthera Leo Atrox, era probablemente el felino más grande que ha existido en la Tierra, casi un treinta por ciento más grande que el macho de león moderno más grande, con un peso de unos trescientos cincuenta kilos, el león de las cavernas era una bestia depredadora feroz y sin dudas el rey de los depredadores de la época, solo superado en tamaño por el herbívoro pero bestial oso de las cavernas, Ursus Speleaus.

			El asustado hombre noto con gran desesperación que del vigoroso fuego que había estado alimentando, solamente quedaban algunas brasas encendidas y que las llamas hacía mucho rato se habían apagado, la ausencia de fuego era una clara señal de avanzar para las fieras que estaban en las inmediaciones excitadas desde hace horas por el olor a sangre de la escena.

			El primero que apareció ante su vista entre las tenues luces naranjas del atardecer fue un enorme macho, seguido varios metros atrás por un numero de otros leones y leonas que su ya débil mente matemática no alcanzo a sumar.

			Bundlu se incorporó de su reposo como pudo mientras observaba al enorme monstruo correr hacia él, apretó fuertemente entre sus manos su lanza para prepararse a darle batalla y por lo menos morir luchando sin entregarse a la enorme bestia que se le acercaba. Apretó lo que más pudo el palo de la lanza y se dio cuenta que ya casi no tenía fuerzas y levantando un poco su arma espero la embestida del animal. El león llegó furiosa y violentamente a la escena, y sin prestar la más mínima atención al herido cazador comenzó a comer desesperadamente los restos de vísceras y desperdicios frescos del ciervo recientemente faenado, mientras a lo lejos se podían divisar otros dos leones machos y seis o siete hembras que también se acercaban corriendo hacia él, seguidos torpemente por un grupo de cachorros más atrás.

			En solo cuestión de segundos toda la manada de leones estaba ferozmente luchando por comer la poca carne del ciervo que habían dejado los hombres, casi sin prestar atención al moribundo cazador, quien era constantemente pisado por las bestias mientras peleaban y gruñían enfurecidos por los míseros bocados.

			Varios metros más atrás, una pequeña manada de hienas observaba impaciente la escena, y arremetían tímida y erráticamente contra los leones, esperando vanamente que estos se alejaran de la presa.

			En total, alrededor de Bundlu y los restos del venado había aproximadamente unos veinticinco depredadores comiendo y esperando comer de los restos que habían dejado los hombres unas horas atrás.

			Bundlu por un momento se preguntó qué tal vez existía la posibilidad que los leones saciaran su hambre finalmente y se alejaran sin hacerle daño como había ocurrido hasta ahora. Sus pensamientos de salvación volaban por el aire entre las enormes fieras que se daban un festín frenético de carroña y sangre. Pero íntimamente sabía que eran muchos leones y muy poca carne como para que se fueran satisfechos sin prestarle atención. 

			Mientras los leones luchaban ferozmente por los restos de carne y pisoteaban a Bundlu sin notar casi su presencia, este pensaba… “Qué vida dura he tenido, que vida tan sacrificada, tantas muertes, tantas cacerías, para solamente sobrevivir, y tan pocos momentos de felicidad y paz que he tenido”

			Se decía a sí mismo, “no comprendo para que tanto sacrificio, para que esta vida de tanto frío, tanto calor, tanta hambre, tanto dolor, tanto agotamiento, tanta muerte”, “¿por qué los espíritus nos han enviado a este mundo tan lleno de peligros?, tan frío en invierno y tan caluroso en verano, a este mundo que tan mal nos trata, tanto hielo por el cual caminar, tantas rocas y humo de los que correr cuando erupcionan los volcanes, tantos terremotos y temblores, tantos animales peligrosos, tantos enemigos, tanta hambre… y ahora me llevaran de regreso… ¿a dónde?, ¿dónde será que estoy a punto de ir?, se preguntaba. ¿Para qué todo esto? ¿Cuál es el sentido de todo esto?, si al final moriré igual que acaba de morir el valiente ciervo que he matado.

			Bundlu, era un hombre que siempre había pensado en estas cosas, siempre se había cuestionado y preguntado acerca de las razones de todo esto, una de sus preguntas favoritas era, ¿para qué?, ¿de dónde vengo?, ¿a dónde voy?... No era como los demás hombres, que solamente vivían y sufrían su dura existencia sin preguntarse ni cuestionarse nada, solo vivían hasta donde los espíritus se los permitían y con eso les bastaba.

			Bundlu sentía una enorme curiosidad por saber a dónde estaba a punto de ir, a donde finalmente lo llevarían los espíritus, pero la más grande curiosidad que tenía era saber si había algo más allá de donde estaba a punto de ir, si luego del destino que le dieran los espíritus, habría otro más allá, un nuevo destino.

			Por algunos minutos Bundlu se evadió completamente de la terrible situación en la cual se encontraba, porque sus pensamientos eran tan profundos y místicos que lograron sacarlo totalmente de la escena de la cual era uno de los actores.

			Repentinamente uno de los cachorros saltó precipitadamente sobre el moribundo hombre para meter su cabeza entre los leones más grandes, en un inútil intento de conseguir un pequeño bocado, lo que hizo que el adormecido Bundlu saliera súbitamente de su estado de letargo mental, sumiéndolo nuevamente en sus problemas más inmediatos y terrenales, obligándolo a pensar nuevamente, que aunque se salvara de los leones, que aún no se habían percatado de su presencia, la gran herida que tenía tampoco lo haría durar mucho en este mundo. Justo en ese momento una de las hembras de la manada lo miró fijamente y al instante clavó sus enormes colmillos en el cuello al desdichado cazador, quien sintió un dolor como nunca había sentido en su vida y en solo algunas fracciones de segundos vio pasar su corta pero tormentosa vida en frente de sus ojos, mientras por su mente alcanzó a transitar su ultimo pensamiento, su familia y su clan, mientras otra de las leonas lo tenía por uno de sus brazos, al momento que sintió que el oxígeno dejaba de fluir hacia sus pulmones, y su romántico corazón dejaba de latir, terminando lentamente con su legendaria y sacrificada vida.

		

	
		
			Capítulo 2, El Valhalla

			Zaz estaba animadamente conversando con Nih apoyado en su columna de hielo y cuarzo favorita, era una situación que ya había experimentado antes, esa larga espera hacia su destino, que pronto se convertiría en un punto cero. Nih le caía muy bien y le gustaba hablar con él, de hecho era la tercera vez que se lo cruzaba en el gran patio de columnas adornado por naranjos en flor, junto a la misma columna, su favorita. A pesar que la conversación era agradable y entretenida, no dejaba de pensar que en muy poco tiempo tendría que irse a cumplir con lo establecido. Era algo por lo que ya había pasado tres veces antes. Aunque seguía charlando, no dejaba de pensar lo que le esperaba, no dejaba de pensar que iba a sentir dolor, era lo que más le preocupaba, era lo que menos le gustaba. El tema del dolor había salido en diferentes y largas horas de debate y en varias oportunidades, y Zaz ya sabía que ese tema era más bien un problema de él, porque en muchos de aquellos encuentros se dio cuenta que el dolor para muchísimos amigos y conocidos era muy poco relevante, de hecho casi nadie le prestaba atención, era simplemente así, un poco de dolor, una sensación que solo la tenían los que recién comenzaban y que eran asignados a los tres mundos de almas nuevas, luego, una vez que pasaban al cuarto mundo eso ya no era un problema. Pero Zaz recién comenzaba, esta, la que le esperaba ahora, recién sería su cuarta vez.

			Nih era un tipo muy antiguo y que ya iba por su segunda vez del quinto mundo, para Zaz era todo un ídolo y un gran experimentado, es por eso que para Nih el tema del dolor era algo que estaba totalmente superado, sus preocupaciones e incógnitas pasaban por otros temas mucho más lejanos y aún casi inalcanzables para Zaz. La mente de Zaz no paraba de hacer cuentas, ya que sabía que iba a estar varios años sin poder pensar en esto, no porque no quisiera, sino porque sabía que una vez que pasara por el gran velo, todo partiría de cero y se habría olvidado de todo esto, de su columna favorita, de Nih, de sus amigos, de lo enmarañado de todo esto, de sus anteriores existencias y de tantas otras cosas que trataba de sacarse de la mente, y como sabía que le quedaba poco tiempo, quería usar sus breves minutos en hacer esas preciadas cuentas. Para poder pensar tranquilo, pidió unas elegantes disculpas a Nih y se apartó hacia un lugar que también le encantaba, una gran laguna de agua verde circundada por enormes rocas de cobre y lapislázuli. Se sentó sobre una de las rocas y pensó … esta próxima será mi cuarta vez en la tierra, aún me faltan ocho más, pero esta cuarta recién la voy a comenzar ahora, o sea que en realidad en total en la tierra me faltan nueve, porque esta no la puedo contar, aún no ha comenzado… y dependiendo de la duración de esas nueve que me faltan, que, suponiendo que como promedio cada una dure cincuenta años, es decir, solamente en la tierra me quedan unos cuatrocientos cincuenta años, sumados a las veinticuatro estadías más de los otros dos mundos donde aún se siente dolor, y a un promedio de setenta años en cada una, y digo setenta porque esos mundos tienen más tecnología y avances que permiten que los cuerpos duren más tiempo, por lo tanto la cuenta me da … mil seiscientos ochenta años más, que sumados a los cuatrocientos cincuenta que aún me faltan en la tierra, en total son dos mil ciento treinta años … ¡maldición!, se dijo…era un número muy desalentador, eran dos mil ciento treinta años que debía seguir teniendo esa sensación de dolor que tanto odiaba. Después de unos dos mil ciento treinta años años, Zaz recién pasaría a un mundo en donde la estructura biológica corporal que obtendría iba a ser tan desprovista de materia que ese maldito dolor que tanto odiaba iba a ser algo ya del total pasado. Pero para eso faltaba mucho, sus problemas eran los de ahora, los de los próximos minutos. Estaba profundamente sumido en sus cuentas matemáticas y en sus cortoplacistas cálculos cuando sintió en su mente el llamado de Nih, que quería despedirse de él porque ya había sido llamado a su siguiente paso. De alguna manera tenían una conexión curiosa, porque se habían cruzado varias veces en el gran salón a pesar de que estaban en etapas totalmente diferentes, y que ocurriera eso existía una probabilidad extremadamente baja, pero a pesar de su mente matemática Zaz nunca reparó en aquello. 

			Con velocidad se acercó a él y le dijo, amigo querido, sinceramente espero que tengas un viaje placentero, que tengas unos años muy buenos llenos de nuevas experiencias y cosas lindas, cuídate mucho y espero que el destino de cada uno haga que nos volvamos a encontrar en este lugar una vez más. Así será mi amigo, así será, le dijo Nih, solo quiero pedirte una cosa por tu bien. ¿Qué es?, dijo Zaz con impaciencia. Quiero que pienses detenidamente en que ahora estas en una etapa de tu juventud, y que tienes que pasarla de la mejor manera y respetando las reglas mínimas de este juego. 

			No te desesperes por querer apurar los acontecimientos, todo llega, todo llega querido amigo. ¿A qué te refieres? Dijo Zaz, sabiendo perfectamente a que se refería Nih. Lo sabes muy bien Zaz, sé que te atormenta el tema de sentir dolor, pero todos lo hemos sentido, y a pesar que ese dolor lo sientes en el cuerpo que te toca en ese momento, todos nosotros estamos íntimamente unidos a esos cuerpos y también nos afecta y lo sufrimos, pero es parte de esto, así lo ha dispuesto… Y haciendo un gesto con la cabeza hacia arriba, le indicó a Zaz las altas montañas. Y así debe ser. 

			Solo ten paciencia amigo y trata de disfrutar lo que venga. Lo sé, dijo Zaz, lo sé, pero es que a mí me han tocado viajes mucho más sufridos que los tuyos, pero especialmente las vueltas al Valhalla han sido las más terribles, las más dolorosas y ya tengo el dolor incorporado a mi ser, y le temo mucho, por eso es que me pongo tan ansioso. Lo sé Zaz, dijo Nih, lo sé, haz lo correcto y veras que tu “suerte” cambia, por usar un término de la tierra, le dijo y sonrió. Bueno, dijo Zaz, seguiré tus consejos, que tengas buen viaje y espero verte nuevamente, te quiero mucho, le dijo. 

			Sus palabras a Nih le sonaron muy sinceras, pero como él también tenía sus propias preocupaciones no alcanzó a notar la pizca de envidia que condimentaba las palabras de Zaz. Claro, Nih estaba pasando al sexto mundo, era un tipo que ya tenía encima sesenta existencias en cinco mundos diferentes, era un tipo que estaba a solo veinticuatro vidas de llegar al gran círculo, pero para Zaz pensar en eso era pensar en algo totalmente inútil ya que para estar en la misma situación que su amigo Nih, le faltaban nada menos que unos seis mil doscientos años con suerte, por usar un término terrestre, ya que la suerte en esto, él sabía, no tenía nada que ver. 

			Mientras seguía tratando de armar inútiles cuentas en su mente, vio como Nih se alejaba por el interior del túnel de luz, hasta traspasar el gran velo y desaparecer en la espesa bruma que separaba este, del lugar de partida, que era una gran boca de luz blanca tan intensa que cada vez que alguien la traspasaba destellaba más que catorce soles juntos. La gran boca de luz era la entrada a un túnel indescriptible e incomprensible para la mente humana, pero basta con saber que era el camino que llevaba a las almas a un nuevo destino. También era la puerta de entrada de los que volvían al Valhalla de sus anteriores destinos. Por esa razón también en esa colosal entrada había muchísimas almas paradas esperando el regreso de otras que venían de cumplir diferentes etapas, como si fuera un aeropuerto lleno de familiares que esperan a los viajeros que regresan a su tierra natal después de un largo viaje. 

			Todas esas conciencias que se encontraban en esta gran y única entrada, tanto las que esperaban, como las que estaban llegando, ya tenían vínculos de existencias corporales en otras etapas y se podría decir que eran “parientes” que se reencontraban luego de haber estado vinculados sanguíneamente o simplemente habían sido amigos en vidas anteriores, en donde los que esperaban habían terminado sus misiones antes que los que recién llegaban.

			Mientras las miles de impacientes almas que esperaban la llegada de sus seres queridos, que uno tras otros, interminablemente, traspasaban esa maravillosa entrada y salida de luz y se fundían en eternos abrazos de amor, Zas observaba con un dejo de angustia por lo que estaba por ocurrirle. Él sabía que en cualquier momento sentiría la conexión con el túnel de luz y tendría que ingresar en él, y emprender el camino nuevamente al peor de todos los mundos… la Tierra.

			 Zaz tenía la sensación que ya le quedaba muy poco tiempo y recordó que en solo algunos minutos se habría olvidado de todo esto, entonces decidió invertir este corto tiempo que sentía que le quedaba en observar a su alrededor, miró hacia las enormes montañas blancas llenas de destellos de luz producidos por los rayos de los nueve soles que rebotaban en las enormes lonjas de acero, oro y carbón negro que formaban hermosas quebradas, las que en lo más profundo se precipitaban monumentales cascadas del agua más cristalina jamás vista, y que luego, en formas de ríos serpenteaban entre enormes paredones de hielo cristalino fundido con cuarzo. Luego viajó mucho más lejos, hacia el océano que tanto amaba, y observó por largo rato esa inmensidad de agua tan profunda y azul, cuyas partículas se mezclaban con miles de metales y gases de diferentes tipos formando indescriptibles colores. Más allá dio un vistazo a los enormes borbotones de lava hirviendo que caían violentamente al mar, y que su ebullición formaba fumarolas de humo amarillo que se mezclaban con el vapor de grandes geiseres que fluían agitadamente entre las quebradas de rocas de cobre y mercurio sólido, rompiendo toda lógica. También miró al cielo tan azul, tan profundamente azul que hasta se sintió mareado al ver su maravillosa profundidad. Volteó a ver ese lugar tan increíble en el que estaba, esas columnas que siempre lo habían maravillado eran como los grandes gigantes Moai de Rapa Nui que como lanzas brillantes perforaban el azul cielo, y le daban una pronta despedida.

			Luego miró hacia atrás y observó las miles de pacientes almas, que al igual que él, estaban esperando pacíficamente su turno para ser asignadas a sus correspondientes destinos, todos mezclados cómo unidos hermanos a pesar de sus diferentes destinos y diferentes niveles de existencia, un ritual que se venía dando desde hace una cantidad de tiempo que para él era demasiado complicado calcular, y eso que le encantaban las cuentas matemáticas. No tenía ni la menor idea cuantas almas ya habían llegado al gran círculo, y cuando lo recordó miró en dirección a donde se suponía que estaba ese lugar y vio las enormes montañas nevadas que lo protegían, cubiertas de ese turbulento y frío viento blanco que las hacía tan misteriosas para él y lo llenaban más de esa ansiedad que no era normal en un alma. 

			¿Cuándo llegare ahí?, se decía, ¿cuándo llegare a ese gran circulo?, ¿cuánto más tendré que pasar?, ¿Cuánto dolor más tendré que soportar?... Volvió a echar un vistazo a las altas cumbres donde suponía que estaba el gran círculo y observó la más increible y abrumadora inmensidad, que lo hacía sentir tan pequeño, que justamente esa pequeñez que sintió lo hizo volver a sus problemas inmediatos… estaba a punto de ser enviado, sin que él pudiera hacer nada, a un mundo en el que tarde o temprano sentiría dolor, ya sea cuando naciera, o cuando fuera niño, adolescente o cuando tuviera que volver al Valhalla nuevamente. Ese pensamiento lo aterraba, ya que las últimas veces habían sido partidas muy violentas y dolorosas, especialmente la primera se dijo, mientras con su mano derecha tocaba su cuello. 

			Lástima que deberé esperar unos cuantos años para poder seguir con mis cálculos se dijo, pero si le veo el lado bueno, tendré varios años de inconsciencia que me harán salir de esta enorme ansiedad que tengo. 

			Luego, mientras ya sentía que le llegaban sus minutos finales antes de tener que pasar por el velo que hacía que todo esto se olvidara en el destino, se le vino otro pensamiento a la mente … y pensar que cuando estas allá lo más importante de todo es la vida, el éxito, el poder, la riqueza, el placer, el sexo, la salud y una vez que vuelves acá para seguir esperando para el próximo paso, te das cuenta que era solo un trámite más, y uno de los peores, ya que según lo que él pensaba, los tres primeros mundos eran lo peor de todo esto, eran en los que se sentía dolor, y la tierra por lejos era el peor. Ya que era el primero, el más primitivo, el más físico, el más emocional, el más salvaje, era donde iban los novatos, los que más tenían para sufrir, los nuevos, los cadetes, los que recién comenzaban. 

			Que estúpidos que son, se decía, tanto luchar por el dinero, por el éxito, el poder, el placer del cuerpo… y no se dan cuenta que mientras más se preocupan de esas cosas y olvidan lo esencial, se van contaminando con lo superficial de su existencia y no saben qué esa manera de pasar por la tierra hace que su evolución sea más lenta y torpe. 

			Estoy harto de ese mundo, el cuerpo es tan físico que las pobres personas casi viven y mueren solo tratando de someter a los demás por su color, religión, estatura, estirpe, creencias, raza… con guerras, esclavitud, poder y dinero, sin saber que son sus hermanos, y tratando de darle placer a un montón de células, que en definitiva… no son nada. 

			Odio la tierra y según mis cálculos aún me quedan unos dos mil ciento treinta años en ese maldito lugar, con suerte…

		

	
		
			Capítulo 3, El segundo error

			No podía ver nada, se sentía ahogado, con una sensación de asfixia muy grande, pero a la vez un enorme sentimiento de protección y paz que nunca había sentido, notaba que todo a su alrededor estaba apretándolo, quiso moverse un poco para cambiar de posición y se dio cuenta que el espacio que tenía era muy estrecho, pero estaba tan cansado que dio apenas un leve giro y se volvió a dormir.

			Después de unas cuatro horas de sueño Zaz repuso sus fuerzas y despertó sorpresivamente. Seguía sin entender dónde estaba, estaba muy desorientado, se sentía apretado por algo, como si estuviera atrapado entre un montón de almohadones que lo estuvieran comprimiendo, no veía absolutamente nada, estaba comenzando a asustarse cuando de pronto sintió que la enorme sensación de placer y seguridad que le daba el hecho de estar en esa posición y en ese lugar era mucho mayor y más agradable que la desorientación que tenía. Pero, ¿dónde estaba? No lograba comprenderlo, y pensó; Lo último que recuerdo es que estaba en el Valhalla esperando para sentir el llamado, para pasar por el velo del olvido y entrar en el túnel de luz hacia la tierra nuevamente, me acuerdo que lo último que pensé fue; ojalá me toque un destino más tranquilo, un cuerpo y un lugar que no esté dominado por alguna guerra o algo que me haga sentir mucho dolor. 

			Pero ahora estoy acá en esta posición tan extraña que nunca había experimentado, casi sin poder moverme. Entonces tratando de calmarse comenzó a investigar mentalmente la situación… siento algo, dijo, si me muevo siento, entonces aparentemente tengo un cuerpo… ¿cuerpo?, sí, ¡tengo un cuerpo, entonces ya estoy en la tierra! pero eso es imposible, se supone que no me debería estar acordando del Valhalla, y de todo lo que se supone que las almas se olvidan cuando van a sus destinos. Para eso se supone que es el famoso “velo del olvido”. Entonces no estoy en la tierra, es imposible, no debería estar acordándome de nada de esto… pero siento que tengo un cuerpo, entonces, sobresaltado se comenzó a mover frenéticamente para tratar de liberase de esa presión que sentía, para alejar esos almohadones que sentía que lo aprisionaban. Se movía y se movía pero no podía ir a ningún lado ni tampoco ver nada, muy agitado por la desesperación y la angustia que lo invadían, y con la sensación y la certeza cada vez más grande que ya tenía un cuerpo, porque la angustia y la desesperación eran sentimientos típicamente humanos que el ya conocía tan bien, y que eran parte de ese dolor que tanto detestaba.

			Tengo un cuerpo, se dijo … cálmate Zaz, tienes un cuerpo, pero es un cuerpo que esta aprisionado, atrapado en algún lugar que no me deja escapar, solo apenas moverme, algo ocurrió cuando pasé por el velo que no funcionó, porque me acuerdo absolutamente de todo. 

			El terror de pensar lo que estaba deduciendo lentamente invadió todo el cuerpo que efectivamente si tenía. No he nacido aún se dijo… estoy en el vientre de mi futura madre, y el cansancio lo atrapó de nuevo y se volvió a dormir.

			Su pequeño cuerpo sucumbía muy rápidamente ante cualquier mínimo esfuerzo mental o físico, y él estaba haciendo demasiados. 

			Zaz volvió a despertar algunas horas más tarde en una posición diferente a la que estaba cuando se dio cuenta de todo lo que estaba ocurriendo, sentía que estaba cabeza abajo y su cuerpecito instintivamente pataleaba y enroscaba la cabeza como buscando un espacio para escapar de esa prisión. Estoy por nacer, se dijo, ¡maldición! Estoy por nacer, como es posible que esto esté sucediéndome a mí. 

			Zaz sabía que las almas tomaban posesión de sus cuerpos solo catorce horas antes de nacer y por eso estaba seguro de que ya venía el momento, porque según sus cálculos sabía que no llevaba ahí demasiado tiempo. Estaba muy asustado y demasiado ansioso para ser un simple bebe. Solo quería salir, nacer, comer, crecer y hacer todo lo más rápido posible para volver al Valhalla, y todo eso ojalá ocurriera con el mínimo dolor posible. 

			A pesar que sus intenciones eran simplemente pasar todo esto lo más rápido posible porque para él esto solo era un trámite más, que mientras menos durara más se acortaban sus tiempos de estadía en este lugar que detestaba, había algo que lo estaba atormentando y no podía dejar de pensar en ello mientras hacia una enorme fuerza por salir, y era que se estaba acordando de todo y que esto que le estaba pasando no era normal, es más, era muy grave, era una gran falla, un enorme error que no lograba entender porque le estaba tocando a él, entre millones de almas, ¡¿yo vivir esta situación?!

			Mientras pataleaba, se enroscaba y se deslizaba para intentar de salir de ese lugar, trataba de repasar mentalmente las cientos y cientos de charlas que había tenido con almas amigas y parientes tratando de pensar si había escuchado que alguna hubiera pasado por esta situación, y por más esfuerzos que hacía no podía recordar ninguna. Esto lo hacía con el propósito de enmarcar lo que le sucedía en algún parámetro dentro de la lógica y lo normal para justificarse y en algún momento decirse a sí mismo “esto es normal”, y no, no encontraba nada que lo dejara tranquilo dentro de su ansiosa y calculadora mente.

			Esto no es normal se dijo, solo me está pasando a mí, nunca escuche cosa semejante y volvió a rendirse por el cansancio.

			Repentinamente volvió a despertar súbitamente cuando una enorme y fea mujer a la que veía muy borrosamente lo tironeó, lo zamarreó, lo separó del cordón, lo lavó con agua tibia y lo envolvió en una tela de color blanco y lo puso en el regazo de su madre. No puede ser que me esté dando cuenta de esto se decía con una desesperación que jamás había sentido, debo calmarme se decía, debo calmarme, esta tensión me va a matar… ¿a matar?, si es eso lo que quisiera que me pase, ¡me quiero ir de acá! 

			Todo esto le estaba produciendo muchos dolores y eso era lo que menos le gustaba, dolor y angustia por la situación extraña y peligrosa que sentía que le tocaba vivir, un fuerte dolor en sus ojos por la enorme cantidad de luz que entraba por sus pupilas recién estrenadas y un desenfrenado dolor en la panza, un gran retorcijón que se acordó de haberlo sentido antes, en su anterior paso por la tierra. Era hambre.

			Lo que sintió seguidamente era una mezcla extraña de sensaciones, era algo así como un profundo amor por esa mujer que lo estaba abrazando, acariciando y llorando de emoción al mirarlo. Para él era una completa desconocida, sin embargo algo había que lo hacía sentir una conexión con ella, porque realmente sentía que la amaba. 

			Es mi madre en la tierra, se dijo, mientras su pequeño cerebro estaba por explotar. También notaba que sus pensamientos eran muy básicos, sabía y entendía todo lo que le ocurría, pero tampoco tenía la capacidad de elaborar pensamientos más allá de cierto punto, era como si su capacidad cerebral tuviera muy poca fuerza, solo la justa y necesaria. Sentía una gran angustia y unas indescriptibles ganas de hacer algo, aunque sea de correr y escapar de esa situación tan horrible, pero cuando lo intentaba, notaba que su débil y flacucho cuerpecito era incapaz de hacer absolutamente nada, era solo un bebé, sin fuerza muscular, sin decisiones, sin voluntad, sin autonomía, sin ropa… atrapado por enormes personas que lo miraban y lo zarandeaban para todos lados como un fenómeno recién llegado. 

			A pesar de su cansancio, su débil cerebro le permitía deducir que todos aquellos eran sus parientes, tal vez ese tipo con barba era su padre y esos niños que lo miraban con asombro tal vez eran sus hermanos y hermanas, tal vez esa vieja fea y gorda era la mujer que lo sacó del vientre de su madre. Lo que si estaba seguro era quien era su madre, especialmente cuando ella lo acercó a su pecho y comenzó a darle de mamar. 

			Fue entonces que sintió el más lujurioso placer cuando instintivamente comenzó a succionar y a sentir esa tibia leche que entraba a borbotones en su estómago y lo llenaba no solo de nutrientes, sino con grandes oleadas placenteras y de satisfacción que por un momento hicieron que se olvidara de su problema de fondo… El error del que era víctima.

			Los siguientes años fueron horribles para Zas, se sentía como la mascota con conciencia de su casa.

		

	
		
			Capítulo 4, Vivir con la verdad

			Como a los ocho años de vida más o menos, logró entender dónde estaba y más o menos qué año era, y por más que ponía atención para saber dónde había nacido y que año corría, le fue imposible enterarse ya que generalmente nunca nadie habla esas cosas delante de un bebé. Antes de los ocho años tuvo una vida muy aburrida y angustiante ya que su mente funcionaba como la de un adulto pero su cuerpo era el de un niño que solo crecía como cualquier otro.

			Desde el principio de esto decidió jamás hacer nada ni decir nada que lo delatara o que hiciera que alguien sospechara de él, o peor aún , que alguien lo tomara como un niño prodigio por hablar más de lo normal o decir cosas de un adulto ya formado. Nada de eso era conveniente para su poco elaborado plan, que solo consistía en buscar la mejor forma de morir lo más joven posible y de la manera menos dolorosa, ya que para él, esto solo era un paso más en su largo camino de dolor.

			Zaz sabía muy bien que el suicidio estaba descartado de su mente ya que quien hacia eso pagaba con el inmediato regreso a la tierra, sin pasar por el Valhalla, y le era asignado un cuerpo propenso a las enfermedades y al sufrimiento físico de por vida, todo aquel que recurría al suicidio necesariamente regresaba a las pocas horas en un cuerpo con defectos físicos o mentales o en cuerpos con diferencias significativas respecto al promedio considerado como normal humano, cuerpos que los que los tenían, debían luchar siempre contra la discriminación, y los peores eran aquellos en los que el alma tenía un género y el cuerpo que se le asignaba era el del opuesto, eran los casos que él sabía que más sufrían. 

			Lo peor de todo era que, el que se suicidaba, la vida que en ese momento estaba viviendo no era tomada en cuenta en su evolución, no tenía validez, no tenía sentido, y esa norma estaba grabada en lo más profundo de la esencia del ser humano terrestre, ya que salvo raras excepciones, desde tiempos inmemoriales, desde el pleistoceno, las personas si podían evitarlo, no se suicidaban, aunque un hombre estuviera herido y a punto de ser devorado por una manada de leones cavernarios, prefería no hacerlo, suicidarse era una decisión ajena a la naturaleza humana, así que por lo tanto, por todas esas razones, era un método descartado para él, que solo quería pasar esta estadía por la tierra lo más rápido y suave posible.

			Bilbao, España, 1509

			Con el correr de los años Zaz fue comprendiendo paulatinamente algunas cosas, como que corría el año 1509, que tenía 10 años de edad y que se llamaba Joan de Arratia y vivía en Bilbao, una ciudad muy prospera del señorío de Vizcaya, ubicada en el extremo septentrional de la península Ibérica, que desde su fundación, a comienzos del siglo XIV, fue un enclave comercial que gozó de particular importancia en la cornisa cantábrica gracias a su actividad portuaria que se basaba principalmente en la exportación de la lana procedente de Castilla y en menor medida del hierro extraído de las canteras vizcaínas. Era una ciudad con una enorme actividad pesquera y era ahí en donde estaba inmersa su familia. Su padre, don Juan José, conocido como Juanjo de Bilbo, era un hábil herrero y artesano que se había dedicado durante muchos años a la fabricación de poleas de madera y hierro para embarcaciones pesqueras. Era un hombre de mucho esfuerzo que nunca lograba mantener de la mejor manera a su numerosa familia, ya que Joan, tenía otros seis hermanos mayores. El trabajo de las poleas era bien remunerado, pero era tan extremadamente artesanal y manual que don Juanjo nunca llegaba a terminar más de veinte en un mes, por lo que solo ganaba unos pocos Maravedíes, que nunca eran suficientes para la gran demanda de provisiones y comida de semejante familia.

			Con mucha dedicación don Juanjo se preocupó que sus tres hijos mayores aprendieran el oficio de fabricar y tallar las poleas de embarcaciones, porque de esa manera se aseguraba que mientras más mano de obra produciendo tenía, más poleas podía vender. 

			En 1512, don Juanjo se enteró por unos viajeros que en la ciudad de Sevilla había una gran demanda de poleas de madera y hierro para Carabelas, Embarcaciones y Naos, desde que se había firmado el tratado de Tordesillas. 

			A fines del siglo XV, el afán de lucro y negocios cada vez más prósperos que los mercaderes hacían con las especias como el clavo, la pimienta, la nuez moscada y la canela llevaron a dos países a perder el miedo a lo desconocido y a explorar los océanos en busca de los caminos más cortos para llegar a las Indias, sin temor a enormes y desconocidos mares llenos de Grifones, congrios de cien metros, sirenas que con sus embriagantes cantos atrapaban y ahogaban en las profundidades a los marineros, calamares gigantes y todo tipo de monstruos demoniacos que asolaban los profundos mares esperando devorar las naves que pasaban. También se decía que más al sur el sol era tan intenso que hacia hervir el agua quemando las velas de las Naos y matando a las tripulaciones. 

			Era una época en la que los portugueses ya tenían dominado el sur de África y enfilaban sus carabelas hacia el Este, y los españoles, con Cristóbal Colon miraron hacia el Oeste, atravesando el Atlántico descubrieron un nuevo continente que bautizaron América. 

			Había comenzado la era de las grandes travesías y los monumentales descubrimientos. Más que luchar entre ellos por la conquista del nuevo mundo, portugueses y españoles se lo repartieron con la bendición del Papa, y fue así como el 7 de Junio de 1494, en Tordesillas, representantes de ambos países trazaron una línea de Norte a Sur en el Océano Atlántico y decidieron que a partir de ese momento todas la tierras que fueran descubiertas a la derecha de esa línea serían de propiedad portuguesa y las de la izquierda serían españolas. El gran desafío de todas esas empresas era descubrir los mejores caminos a las islas de las especias, en esa época se decía que en las Islas Malucas las especias que tanto gustaban a las realezas y ricos burgueses crecían como malezas por todos lados.

			Realmente la demanda de elementos de todo tipo para embarcaciones era muy grande y las poleas eran unos de los elementos más cotizados, porque eran para barcos de aventuras y no para pescadores.

			Fue así como en Octubre de 1512 don Juanjo, Iratxe su mujer y sus cinco hijos, emprendieron el largo viaje de ochocientos setenta Kilómetros de Bilbao a Sevilla en una carreta tirada por dos caballos y otros dos de apoyo que había logrado comprar con unos pocos ahorros y con la venta de la humilde propiedad que tenía en Bilbao, y así, con las pocas pertenencias que tenían emprendieron el viaje de cuarenta y seis días hasta la ciudad de Sevilla, en donde se asentaron en un paraje a las orillas del rio Guadalquivir.

			Zaz había pasado unos años muy cómodos, considerando que él era el más joven de la familia, por lo que sus responsabilidades eran mínimas. Se sentía muy protegido por esta familia a la cual quería y hasta había llegado a sentir un gran amor especialmente por su padre. A veces olvidaba por completo todo lo que sabía y lo que le esperaba cuando le tocara morir, ya que esa cándida niñez que estaba disfrutando era muy placentera y siempre llena de aventuras y juegos. Hasta había veces que no tenía ganas de morir y se decía a si mismo que la vida que estaba teniendo era bastante cómoda, a pesar que su familia nunca había logrado ser prospera y vivían en un poblado muy pobre y jamás había usado un par de zapatos. Pero claro, como su alma estaba establecida en el cuerpo de un niño, y las almas tienden a asimilar los procesos biológicos de la edad del cuerpo que tienen, se transforman en almas con una conciencia más débil , pero Zaz se daba cuenta que cada año que pasaba su mente procesaba más responsablemente lo que él sabía, y lo que él sabía era la verdad absoluta del Universo, o de casi todo, y cada vez se acentuaba más esa impaciencia que a Zaz siempre lo caracterizó, esa carrera por hacer que todo esto pasara lo más rápido posible. 

			Ya para 1517, cuando había cumplido diez y ocho años, su nivel de impaciencia estaba al máximo. Su necesidad de morir sin dolor, era la mayor preocupación de todas, pasaba noches enteras pensando y elaborando planes para poder dejar este mundo lo más rápido y suavemente posible, pero de una manera casual, él sabía que su muerte debía ser totalmente natural sin que nada fuera forzado por él, ya que tenía terror a que cualquier intento de correr algún riesgo que lo condujera a la muerte fuera tomado como un suicidio. Suicidio es que yo mismo me cuelgue de una soga del árbol más alto de todos se decía, pero también debe ser suicidio que camine desnudo bajo el intenso frio del invierno para morir de una pulmonía, ya que mi muerte la estaría forzando. Debo buscar la manera de hacer algo de alto riesgo y sin forzar nada, y que ocurra lo que tenga que ocurrir. Todo esto era simplemente porque creía que no tendría la paciencia de morir de viejo ya que sabía que el camino que le faltaba era de miles de años por delante.

			A sus diez y ocho años Joan seguía siendo el más joven de la familia y era el encargado de hacer las entregas de poleas que fabricaba su padre y hermanos a los organizadores de la provisiones de las expediciones a las islas de las especias, por lo que había desarrollado grandes amistades con mucha gente relacionada con el mundo de las tripulaciones aventureras que buscaban riquezas. Además por las cientos de historias que había escuchado de increíbles aventuras, también había aprendido mucho sobre la teoría de la navegación en grandes Carabelas y Naos.

		

	
		
			Capítulo 5, Magallanes

			Una noche de Junio de 1519, mientras Joan volvía a su casa luego de haber entregado tres poleas a un barco anclado en el río, se encontró con un caballero muy bien ataviado de unos treinta años de edad, que caminaba con un gran bolso por las oscuras calles de la ciudad de una manera muy dubitativa, como si estuviera perdido o buscando algo. 

			¿Buscáis algo mi señor?, le preguntó. Sí le respondió el caballero, estoy buscando los navíos del señor Magallanes, son cinco naves que están a punto de partir para las Indias le dijo. ¿Sabéis donde están anclados? ¿Cinco navíos?, sí, yo sé dónde están, le contesto muy seguramente, acabo de entregar unas poleas en uno de ellos, seguidme le dijo, y el hombre sin vacilar, echó al hombro su gran mochila de cuero y comenzó a caminar detrás de él. 

			Conforme se acercaban al rio, las calles se estrechaban, a su alrededor veían la miseria de ese sucio barrio aledaño al puerto, pasaron frente a la iglesia, en donde bajo el porche dormían los mendigos, recorrieron calles llenas de basura en donde los perros se peleaban por las pocas sobras que habían esparcidas, llegaron a una calle serpenteante llena de charcos de agua que conducía directamente al rio, el cual solo se podía divisar a varios cientos de metros más abajo solo por el tenue reflejo de la luna en el agua, ya que la calle era extremadamente oscura. Joan notó que el caballero estaba visiblemente asustado por tan tenebroso lugar, y para distraer su atención y así lograr que siguiera su camino hasta los barcos, con la esperanza de ganarse unos maravedíes para llevarle a su esforzado padre, a cambio del favor que le estaba haciendo, le preguntó con un amigable tono; ¿cuál es su nombre caballero?, a lo que el señor respondió, Antonio Pigafetta, caballero de Malta.

			¿Caballero de Malta?, se dijo Joan, debe ser un hombre importante. ¿Y para que buscáis los barcos del Capitán General Magallanes?, le preguntó. Estoy en busca de la mayor aventura de mi vida muchacho, le respondió. 

			¿A si?, ¿y de que se trata esa gran aventura mi señor? Le preguntó con mucho respeto. Vengo a presentarme ante el señor Magallanes para que me permita ser el cronista de este viaje a las Indias que está a punto de iniciar. ¿Cronista? Le preguntó Joan, ¿qué es eso? Seré una especie de testigo, que día a día escribiré cada paso de esta formidable expedición que está a punto de comenzar. ¡Qué bien!, le dijo Joan excitado por el relato. Y decidme señor, ¿cómo es ese viaje?, ¿cuánto durara? ¿A dónde irán? Preguntó mientras saltaba uno de los charcos de agua putrefacta de la calle, imaginando que la respuesta sería muy interesante para él, porque lograba vislumbrar algo de peligro y riesgo en esta empresa que estaba relatando el caballero, y donde había riesgo genuino Zaz paraba la oreja. 

			¿Por qué tantas preguntas muchacho? Preguntó Pigafetta, ¿eres marinero acaso? Bueno, casi, le dijo Joan, conozco todas las artes de la navegación porque desde pequeño mi padre me ha enseñado y siempre estuve a bordo de barcos de todo tipo, pero jamás me embarque, solo tengo la teoría, nunca tuve la práctica.

			Seríamos un gran equipo a bordo de uno de esos barcos señor, le dijo Joan, utilizando ese tono de voz y esa infinita capacidad que tenía de convencer a la gente de lo que él quería, capacidad que solo la podía tener un hombre que conocía toda la verdad. ¿Tú y yo? Le dijo Pigafetta, ¿que podrías aportarme vos a mí? Es simple mi señor, si sois capaz de convencer a Magallanes que me contrate como grumete de uno de sus barcos diciéndole que yo soy tu más leal sirviente y que soy un marino joven pero consumado, yo podría enseñaros todo sobre la navegación y ayudaros a convencer a Magallanes que os deje subir a vos también, porque siento en vuestras palabras, que no vienes con una buena estrategia, más aun, creo que Magallanes ni os conoce y no verá el sentido de llevar a un “cronista” que solo será una molestia en un viaje tan largo y peligroso, y yo mi gran señor, soy un muchacho que os garantizo el cien por ciento de efectividad en mi trato. 

			Pigafetta estaba muy sorprendido ante la gran soltura de palabras, el vocabulario y la gran inteligencia de ese insolente muchacho con aspecto insignificante, pero más sorprendido estaba aún de la manera lógica en que aquel chico había, en pocos minutos, logrado deducir su gran punto flaco, el hecho de que venía sin una estrategia clara ante el terco y duro Magallanes, a quién no conocía, pero sabía de sus grandes historias y aventuras, y también de su carácter difícil y personalidad ruda, y era mucho más probable que no lo dejara subir a su barco, que si lo hiciera. 

			Pensadlo noble señor, no tendréis una segunda oportunidad ante Magallanes, si lo enfrentáis solo y falláis, nunca más os escuchara y perderéis una única e irrepetible oportunidad de realizar vuestro sueño de embarcaros en esta aventura, le dijo con un leve tono de soberbia y leve chantaje. 

			Seguramente Pigafetta tenía la suficiente inteligencia y capacidad para encargarse por sí solo de convencer a Magallanes que lo dejara ser parte de su viaje, pero Joan tenía una capacidad aun mayor de usar simples palabras y convencer a la gente de casi cualquier cosa, por esa razón Pigafetta, quién, por las palabras del muchacho, ya estaba dudando de su capacidad personal, especialmente por lo débil de su plan, accedió a enfrentar a Hernando de Magallanes junto a ese insolente muchacho. 

			Está bien… 

			Joan de Arratia es mi nombre contestó Zaz, está bien Joan, le dijo Pigafetta, pero antes me debéis decir que es lo que a vos te empuja a acompañarme en este viaje, porque según me parece esto lo habéis decidido recién, si mal no recuerdo cuando os cruce hace un rato en la calle, ibais en sentido contrario al río. 

			Así es mi señor, iba a mi casa a seguir con mi aburrida vida y a seguir esperando una oportunidad de acelerar esto…, ¿acelerar qué? Preguntó Pigafetta, no nada, nada, es que solo una vez que escuché vuestro relato y vi el entusiasmo con el que queríais subirte a uno de esos barcos, me contagiaste y ahora vuestro sueño es el mío. A Antonio Pigafetta ese argumento le sonó muy extraño, pero tenía cuestiones más importantes en que pensar, que en cuestionar a este extraño chico, como por ejemplo tratar de convencer a Magallanes de dejarlo ser parte de esta expedición, sin tener el más mínimo conocimiento de un barco, del mar y sus misterios, pero ahora estaba en manos de este muchacho que lo había convencido que su pasaje a bordo estaba en su bolsillo.
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